 LA RUTA DEL AGUA
   
Proyecto de restauración ambiental para su uso turístico


1. LOCALIZACIÓN Y DIMENSIÓN DEL MUNICIPIO

Adamuz es un municipio de 4.451  habitantes, ubicado en Sierra Morena. Dista unos 32 km. de la capital. Tiene una extensión superficial de 334 km2 y una altitud sobre el nivel del mar de 240 mts. Este municipio cuenta con una aldea (Algallarín), con 610 habitantes, dedicados generalmente a la agricultura.

Las vías de comunicación actuales han mejorado notablemente, habiéndose mejorado de manera notable casi todas ellos, existiendo algunas todavía deficientes. Este municipio no se encuentra situado anexo a ninguna vía principal de comunicación, ya que la autovía Madrid-Cádiz dista aproximadamente 10 Km., que transcurren por la carretera A-421, hasta Villafranca de Córdoba o el acceso a la misma por la carretera Adamuz hasta Algallarín, a través del puente sobre el río Arenoso de reciente construcción.

Este hecho ha sido una de las principales trabas para el desarrollo industrial de este  municipio. No obstante y en función de lo mencionado anteriormente, por su ubicación y configuración geográfica, es un municipio  que cuenta con importantes potencialidades susceptibles de más y mejor aprovechamiento, agrupándose éstas en torno a turismo y medio ambiente.
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2. ANALISIS DE SECTORES SOCIOECONOMICOS

Como hemos señalado en inicio, la ubicación, dimensión y configuración geográfica de su término, dificultan en alguna medida su expansión o desarrollo industrial, pero por otro lado ofrecen posibilidades de desarrollo específicas, basadas en dos vectores claros: turístico y medio ambiental.

Debido a esta configuración geográfica y a su localización, este municipio es principalmente agrícola, dedicado especialmente al cultivo del olivar de secano, y en menor medida a la actividad ganadera, con especies como porcino, ovino y bovino. Debemos destacar que Adamuz cuenta con una superficie de cultivo de olivar de 13.183 has., de dehesa de 769 has y una importante superficie forestal, de aproximadamente 10.497 has. Menos representativo, pero existente en el término, encontramos cultivos herbáceos de trigo, avena y girasol.

En este apartado destaca la aldea de Algallarín. La misma está distribuida en pequeñas parcelas, terreno llano, de regadío, en el que tradicionalmente se vienen cultivando girasol, maíz, algodón, etc., no obstante últimamente se están sustituyendo estos cultivo por olivar de regadío en algunas parcelas. En este municipio existe un suelo de gran calidad, agua suficiente y mano de obra, lo que posibilitaría el uso de cultivos alternativos con productos de huerta y frutales, cultivos que se realizan en la actualidad para autoconsumo.

Muestra de la vocación agrícola de este municipio  la encontramos en el hecho de que a este sector se dedican el 56% de la población activa, dato significativo por sí sólo, máxime si lo comparamos con el 5%  de población activa ,aproximadamente, que se dedican a la industria.

Existen unas características que afectan a la generalidad de la población perteneciente al sector agrícola, como son la edad avanzada de sus integrantes y la concepción de la explotación agrícola y ganadera como fuente de ingresos complementaria o no principal. El problema del envejecimiento de la población, unido al hecho de que no se lleven las explotaciones agrarias con criterio empresarial y con dedicación exclusiva, provoca la escasa capacidad de respuesta y adaptación a los cambios de este sector. (Posibilidades: diversificar en una explotación).

Respecto a los demás sectores económicos, es importante resaltar que el sector servicios ocupa al 30% de  la población activa. No obstante la mayoría de las empresas existentes que se encuadran en este sector pertenecen al comercio, principalmente minoristas, constituyendo entre ambos, minoristas y mayoristas. No obstante no existe ninguna empresa de servicios de ocio y tiempo libre.

También es significativo el dato del sector de la construcción, ocupando al 9% de la población activa, por encima de la industrial. En este sector existen  23 empresas instaladas que se dedican a construcción propiamente dicha, instalaciones varias, preparación de terrenos, revestimientos exteriores, etc. No obstante, en la construcción, en líneas generales, encontramos escasa cualificación profesional, falta de conocimientos especializados y existencia de economía sumergida. Estas características son fruto de la situación socio-económica en la que se desenvuelven, así, por un lado encontramos que un importante porcentaje de  trabajadores de este sector no se dedican a la construcción de forma habitual y continuada, sino que lo alternan con las labores agrícolas, preferentemente con el olivar. Este hecho incide especialmente en que no exista toda la preparación y conocimiento que sería recomendable para prestar un servicio de calidad. También sería conveniente ahondar en el problema de prevención de riesgos laborales.

La industria existente en este municipio, absorbe, como hemos señalado anteriormente, sólo el 5% de la población activa total. Las industrias existentes e implantadas en Adamuz, pertenecen casi en su totalidad al sector agroalimentario, principalmente fábrica de producción de aceite de oliva, industria de pan y bollería. En este sector debemos destacar “productos Gray” en elaboración de pan y productos de bollería y pastelería, debido a su elevada producción y por ser la única en este sector que comercializa a nivel nacional. Por otro lado, en este apartado de industrias, habría que destacar la existencia de tres pequeñas empresas de carpintería metálica y tres empresas que trabajan la madera. Son sectores que apuntan en el tejido empresarial de este municipio, con los que se podría trabajar para su modernización y desarrollo. Por su especificidad y su carácter artesanal debemos mencionar una pequeña empresa que trabaja y transforma el cuero.

Estas empresas, excepto la cooperativa olivarera, son de reducidas dimensiones, familiares en muchos casos, y con una localización geográfica poco favorable y con un bajo nivel de mecanización. Estos factores repercuten en el aumento de sus costes de producción e impiden la posibilidad responder a grandes pedidos. La diferencia cualitativa de estas empresas, frente a las grandes productores en serie, podría consistir  en presentar un producto de gran calidad, con diseños  diversos de carácter artesanal y una atención personalizada al cliente.

Como rasgo común a la práctica generalidad de estas empresas, podemos destacar la escasa aplicación de nuevas tecnología a la producción y la deficiente innovación

Mención especial merece la industria dedicada a la producción de aceite de oliva (existen 3 en el municipio, pero la que mueve mayor volumen es la cooperativa olivarera Nuestra Madre del Sol”, de la que son socios la práctica totalidad de los productores que tienen sus fincas en el término), supone un volumen de transformación muy importante, ya que pueden  producir una media anual aproximadamente de 4.000.000 de kg. de aceite normal. No obstante, este volumen no genera gran valor añadido para el municipio. Este sector se enfrenta a un problema como es el siguiente: el olivar de sierra de secano, es un cultivo difícil y de escaso rendimiento. Por otro lado la propia geografía impide la mecanización del campo. Con estas características, unidas al hecho de que las subvenciones del la U.E. tienen una vigencia limitada, este sector se encontrará en un futuro en una preocupante situación. Debemos resaltar que no existe ninguna envasadora en el municipio (lo envasa Cordoliva), así como el hecho de que en las dos almazaras existentes no existe línea independiente para las producciones ecológicas. Cultivo éste que se podría presentar como una alternativa atractiva para la industria del aceite de sierra.

Respecto del sector turístico en Adamuz, tiene enormes posibilidades y puede convertirse en un eje esencial de desarrollo para este municipio.  Existen 24 empresas   relacionadas con este sector, de las cuales 19 son bares y cafeterías.

3. CARACTERÍSTICAS TURÍSTICAS DEL PROYECTO.

La creciente demanda de un turismo de interior que busca el contacto directo con la naturaleza por parte de la sociedad que aprovecha su tiempo de ocio para alojarse y disfrutar de los municipios de la Sierra Morena cordobesa, además del disfrute de la gastronomía tradicional de estos se ha convertido en el principal motivo de la realización de este trabajo, ya que con esto se consigue un aumento de la oferta turística del municipio de Adamuz y al mismo tiempo se intenta fomentar la ecuación y conservación de los espacios naturales de interés en su protección y por supuesto conocimiento.

También se intenta crear nuevas  inquietudes en los habitantes del propio municipio, principales beneficiarios del turismo y en todos aquellos que hagan uso de esta modalidad de lo que se ha venido a denominar “ecoturismo” con el fin de proporcionar una nueva herramienta del conocimiento del medio ambiente que rodea a este municipio.

Hoy en día el turismo es uno de los mayores generadores de riqueza en la zona en la que se va a realizar este trabajo, por lo que la ejecución de este proyecto va a enriquecer las visitas de nuestra tierra para su uso y disfrute de los encantos naturales y el conocimiento de otros recursos como el turismo gastronómico, histórico-monumental, etc...

La ausencia de actividad humana de signo negativo, refrendada en una y otra panorámica de las que continuamente se van sucediendo y por la ausencia de ruidos a excepción de los propios del monte, aumenta la sensación de contacto con la naturaleza.

Los importantes cambios  que se están produciendo en el sector turístico, motivados principalmente  por la mayor competitividad en productos y destinos turísticos y el cambio en las expectativas y hábitos de los turistas, están generando una mayor preocupación para la comercialización de los destinos turísticos que deben concebirse como marcas que es necesario gestionar desde un punto de vista estratégico. Desde esta perspectiva, la imagen de marca cumple un papel fundamental en el éxito de los destinos turísticos ya que la imagen, como representación mental del destino a través de un conjunto de atributos que lo definen en sus distintas dimensiones, ejerce una influencia en el comportamiento del consumidor en el ámbito turístico.
En primer lugar, y sobre la base de que los turistas suelen tener un conocimiento limitado de los destinos turísticos que no han visitado, la imagen cumple una importante función en la medida de que aquellos destinos con imágenes más fuertes, positivas, diferenciadas y reconocibles tienen más posibilidades de ser elegidos  por parte de los turistas. En segundo lugar, la imagen percibida del destino después de la visita también influye en la satisfacción del turista y en sus intenciones de volver al destino en un futuro.

Asimismo, al considerar las características claves utilizadas hasta el momento para posicionar a las empresas turísticas, se ha apreciado la no utilización de criterios medioambientales. Tanto la variación de las motivaciones vacacionales de los visitantes, en donde el criterio medioambiental se va imponiendo, como la discusión del impacto de las medidas medioambientales de la empresa en el desempeño de la misma, tanto en la posición negativa como la positiva, nos ha llevado a considerar  la necesidad de destacar la importancia medioambiental en la delimitación de la posición competitiva de la empresa.

Por otra parte, la relación entre turismo y medio ambiente tiene una singular importancia por la naturaleza de la actividad turística, de tal manera  que la planificación turística en materia ambiental debe ir dirigida hacia el reconocimiento de que el crecimiento económico y la protección del medio son dos objetivos compatibles y complementarios.

Por tanto, la conciencia medio ambiental de las empresas turísticas no se debe limitar a acciones puntuales. Es algo que va más allá y debe afectar a la misión, a los planteamientos estratégicos, para producir  un cambio de perspectiva en la gestión. Esto es especialmente relevante en aquellos destinos para los cuáles el medio ambiente no sólo es importante en tanto que factor de producción sino que sus valores ambientales son en sí mismos atributos que configuran, de manera determinante, el producto turístico entrando a formar parte, por tanto, de la función de demanda de los visitantes.

En este sentido, aparte de las razones éticas y morales que apelan a la conciencia de los empresarios turísticos para contribuir al desarrollo sostenible, existen argumentos de rentabilidad económica como son:

· El aumento de la conciencia ecológica de los turistas hace que éstos prefieran un comportamiento medioambiental respetuoso.

· El ecologismo brinda la oportunidad de crear una imagen comercial positiva: “lo verde vende”.

· El fomento de actividades sostenibles por parte de las instituciones públicas puede suponer una fuente de ingresos en forma de ayudas y subvenciones.

· Conseguir unas mejores relaciones con nuestro entorno inmediato.

· La posibilidad de diversificar la oferta turística por el incremento de la demanda de nuevas formas de turismo alternativo.

· Una gestión ambiental adecuada permite reducir el consumo de energía y agua y, por consiguiente, los costes de la empresa.

En el caso español, y en el andaluz, de manera más acuciada, el análisis de la gestión medioambiental en el sector turístico es muy importante, no sólo por su relevancia económica de dicho sector, sino sobre todo por su gran incidencia en el medio ambiente y por la creciente preocupación social que está despertando.

Todo lo anteriormente expuesto, nos permite afirmar que la percepción de la variable medioambiental por parte de nuestros clientes es una fuente de ventajas competitivas que puede “cautivar” a una clientela cada vez más preocupada por el medio ambiente, haciendo pasar este posicionamiento estratégico a un primer paso hacia una sólida diferenciación basada en las políticas de puestas en valor de nuestros recursos ambientales y patrimoniales.
4. RESUMEN DEL PROYECTO
Las características ambientales y el estado ecológico de los distintos ramos del arroyo Concejo y arroyo Tamujoso comprendido entre la zona comúnmente conocida como “lavaderos”, la represa de las calderetas o el pilar de la dehesa vieja son zonas muy cercanas al casco urbano e histórico de Adamuz, convierten a estos cursos fluviales en el medio adecuado para la realización de un proyecto turístico ambiental en el que primará la restauración fluvial y la puesta en valor del patrimonio para su aprovechamiento turístico. Las distintas zonas de actuación dónde se ubica los elementos y tramos a restaurar han sufrido una importante deforestación, que unida a la existencia de un elevado número de plantaciones de olivar superintensivo y de una extensa red de canales de riego, han provocado la fragmentación ecológica del territorio, aspecto éste que se pretende mejorar con la redacción y ejecución de este proyecto. Las actuaciones diseñadas abarcan no solamente los valores ambientales, sino también otros aspectos sociales, económicos, paisajísticos y culturales que es necesario abordar a la hora de encarar con garantías un proyecto de estas características. El planteamiento realizado ha permitido incorporar, por tanto, todas las variables que comprende el medio fluvial, y es por ello que este proyecto puede servir de ejemplo para otras actuaciones de restauración llevadas a cabo en nuestro entorno socioeconómico. Las actuaciones diseñadas comprenden diferentes escenarios, que abarcan desde la restauración ecológica de determinados subtramos, hasta el acondicionamiento para uso público de aquellas zonas que sufren una mayor presión humana y agrícola-ganadera. Asimismo, se plantea la mejora ambiental de una amplia superficie, en el entorno de los arroyos mencionados, para favorecer de esta manera el desarrollo y conservación de los procesos biológicos que son la base para alcanzar un buen estado ecológico de los cursos fluviales, así como la restauración para su uso turístico de aquellos elementos ligados a la existencia del agua como motor de trabajo, como son los molinos, norias, acequias y un largo etcétera que intentaremos describir más adelante.

5. SÍNTESIS AMBIENTAL DE LA RUTA

La Ruta del Agua se encuadra en las estribaciones de Sierra Morena, que constituye el reborde sur de la Meseta Central. La ruta atraviesa diversos sustratos litológicos, pero predominan claramente los correspondientes al Mioceno (Terciario): calcarenitas,  conglomerados, margas, limos y arcillas. Existe un afloramiento de areniscas rojas del Triásico en las inmediaciones de la Casa de la Dehesa Vieja. Este tipo de roca es conocido en Adamuz con el nombre de piedra molinaza, y destaca por su amplia utilización en la realización de diversas estructuras, como es el caso de El Pilar de la Fuensanta, la presa del Molino de El Gollizno, un lavadero existente en la Vega del Arroyo del Concejo o en el abrevadero existente junto al Camino de la Dehesa Vieja.

En las zonas más llanas y sobre materiales del Mioceno destacan los suelos rojos denominados luvisoles, y sobre las gravas y arenas de los cursos fluviales se desarrollan suelos de vega (fluvisoles). También podemos observar a lo largo de la ruta otros tipos de suelos, como los cambisoles, regosoles y litosoles.

El territorio abarcado por la Ruta, al igual que todo el municipio, se encuadra en la Cuenca Hidrográfica del Guadalquivir, y es atravesado fundamentalmente por varios arroyos, en concreto el Arroyo del Concejo y el Arroyo de Parrosillo. Fuera del mismo, pero en las proximidades, se localiza un arroyo de mayor entidad, como es el caso del Arroyo Tamujoso.

Debido a la existencia de materiales permeables, como es el caso de las calcarenitas del Mioceno, la ruta discurre sobre el conjunto hidrogeológico denominado “Mioceno de Base”, de carácter detrítico carbonatado. Los sustratos impermeables están representados por pizarras, lutitas y cuarcitas paleozoicas.

La ruta discurre por el horizonte inferior del piso mesomediterráneo, y en concreto por el horizonte inferior, tal como evidencia la presencia de especies termófilas como el acebuche, el lentisco, el espino negro, la esparraguera blanca, el matagallo, el jaguarzo negro y la adelfa.

A lo largo de la ruta, tanto en las dehesas y matorrales como en linderos en zonas de olivar, la única especie de Quercus arbórea que aparece es la encina (Quercus ilex subsp. ballota), como es típico en los territorios de ombroclima seco. Además, en los linderos y taludes incultos con matorral noble son frecuentes especies xerófilas, como el lentisco, el acebuche y la coscoja, estando ausentes algunos elementos propios de territorios serranos más húmedos, como el durillo, el madroño, el brezo blanco, la jara cervuna, el quejigo y el alcornoque.

Desde el punto de vista biogeográfico el territorio se enmarca en la Provincia Luso-Extremadurense (Sector Mariánico-Monchiquense, Subsector Marianense). Hay que destacar la presencia en el Arroyo del Concejo del arbusto espinoso endémico conocido con el nombre de tamujo, que ha sido tradicionalmente empleado para la fabricación de escobas. El Arroyo Tamujoso, al sur de la ruta, recibe precisamente este nombre de la abundancia de esta especie, que aquí aparece acompañada de adelfa constituyendo una formación denominada tamujar.

Aparte de los tamujares también son características de la Vegetación de Sierra Morena los retamares, cantuesares y aulagares con retama, y jarales pringosos con aulaga y jaguarzo negro.

Sobre los suelos con mayor contenido en carbonatos existentes en el Camino de los Llanos encontramos comunidades especies arbustivas basófilas, como es el caso de Teucrium capitatum, Micromeria graeca y Helianthemum hirtum.

En los cursos fluviales atravesados por la ruta y en el entorno la vegetación potencial se corresponde con tamujares, olmedas y alamedas. No obstante, en la mayoría de los tramos encontramos etapas de sustitución (zarzales, cañaverales, etc), siendo poco frecuentes los restos boscosos, pudiendo destacar el rodal de olmeda existente en el Arroyo de Parrosillo cerca del Abrevadero del Camino de la Dehesa Vieja.

En el ámbito por el que discurre el recorrido se atraviesan varios tipos de usos y coberturas vegetales, tales como olivares, dehesas, matorrales con arbolado y cultivos herbáceos, además de bosques y matorrales riparios. No obstante, destaca claramente el olivar, y los encinares adehesados invadidos por matorral. Al sur de la ruta, pero fuera de ella, también se observan formaciones mixtas de quercíneas y coníferas (pino piñonero).

A lo largo de la ruta pueden observarse numerosas especies vegetales, destacando en primavera la abundancia de especies herbáceas propias de los pastizales y herbazales, pero también existe un buen número de especies leñosas arbustivas que encuentran refugio en dehesas, setos, taludes incultos y en los arroyos. En algunos tramos de los caminos recorridos son frecuentes los pies de encina.

Entre las especies arbustivas de matorral noble pueden destacarse el lentisco, el acebuche y el aladierno, y entre las del matorral serial, retama, aulaga, jaguarzo negro, jara blanca, jara prigosa y cantueso. En los arroyos destacan por su abundancia: zarza, caña, rosal silvestre, adelfa y tamujo.

Muchas de las especies citadas, aparte de algún uso medicinal, proporcionan al Hombre un gran número de recursos, tanto alimenticios (bellotas, piñones) como otros relacionados con actividades diversas tales como la construcción y otras labores artesanales e industriales (ebanistería, curtidurías, perfumería, etc.): lentisco, agracejo, coscoja, encina, tamujo, almez y jara pringosa.

La diversidad zoológica del término municipal de Adamuz es relativamente elevada debido a la existencia de un amplio territorio constituido por un mosaico de hábitats muy variados, tanto naturales como antrópicos.

Entre las especies de fauna destacan las aves asociadas a los olivares, dehesas y matorral mediterráneo, como es el caso de numerosos paseriformes (pinzón, carbonero, herrerillo, verderón, verdecillo, estornino negro, currucas, mirlo, zorzales) así como de otras especies de tamaño medio (urraca, paloma torcaz, perdíz roja, mochuelo y abubilla). Además, pueden observarse sobrevolando el territorio rapaces diurnas como el ratonero y el águila real. Los mamíferos más comunes son el zorro, el erizo, el conejo y el ratón de campo.

En los ambientes fluviales y riparios encontramos especies diferentes de las anteriormente citadas: nutria, martín pescador, ruiseñor bastardo, chochín, ruiseñor común, carriceros, zarceros, culebra de agua, galápago leproso, rana común y barbo.

En el núcleo urbano de Adamuz así como en los numerosos cortijos existentes existe una fauna de carácter antrópico caracterizada por la presencia de especies como el ratón doméstico, rata paloma domestica, gorrión común, vencejo común (Apus apus), avión común, golondrina común, lechuza, salamanquesa y lagartija ibérica.

El paisaje de la ruta se corresponde con el tipo paisajístico denominado “Sierras y Valles de Montoro y Adamuz”.  En tierras de Adamuz y Montoro, la existencia de condiciones edáficas mejores que la media de Sierra Morena, coincidiendo con las calcarenitas miocénicas y las areniscas triásicas, permite que estas vertientes serranas uno de los mejores ejemplos de paisaje de olivar de sierra de toda Andalucía. Las plantaciones, de marcos amplios que dejan ver mucho suelo, y las molinas y cortijos, humanizan una sierra que contrasta también, en este sentido, con el vacío poblacional de las laderas occidentales.

La monotonía del paisaje de olivar caracterizado por la existencia de un marco de plantación es rota con la presencia de elementos lineales focalizadores, tales como los setos de matorral y encinas dispersas (en los bordes de los caminos y en taludes) y las comunidades vegetales riparias (olmedas, cañaverales, tamujares y zarzales), aparte de los propios senderos o caminos existentes. Además de los árboles y arbustos autóctonos del lugar, en algunos de los setos existentes (como en las cercanías de las destacan varias especies alóctonas, sobre todo la pita     (Agarve americana) por el gran tamaño de las inflorescencias. La otra especie que aparece también en algunos enclaves es la chumbera (Opuntia ficus indica).

Las distintas zonas de actuación son comúnmente conocidas en la localidad como es el caso del  “Gollizno” y es así como nos referiremos en los sucesivos párrafos de este documento, esta zona se caracteriza por ser un manantial natural que abastecía de agua potable al municipio cuando este contaba con tantos habitantes como en la actualidad. Era también lugar de encuentro de mujeres que acudían a su cauce para lavar la ropa.

Antiguamente era una zona muy visitada por los Adamuceños, por la belleza del lugar y porque era uno de los principales puntos de abastecimiento de agua potable a la  localidad. El arroyo en su recorrido contaba, en un primer lugar, con una pequeña presa que servía para mover un molino harinero del que quedan restos muy interesantes y en segundo lugar, con otro salto de agua que sirve para alimentar unos canales de riego de una huerta colindante. Este canal aún está en uso y esta realizado con arenisca roja (piedra molinaza) muy utilizada en las construcciones antiguas de la localidad. En los años 80 se recupero un poco debido a los cortes de suministro que hubo en la localidad porque fueron años de sequía.

Es un lugar de gran interés natural que sirve de refugio y hábitat a numerosas aves insectívoras como carriceros, currucas, petirrojos etc. También encontraremos ejemplos de vegetación natural y representativa de Sierra Morena, entre las más destacadas se encuentran varias especies de orquídeas como Amor de Dama, Abeja, Gallo, Hombre desnudo. Igualmente la zona cuenta con algunos reductos aunque escasos de encinas y olivos, prueba de lo que fue en su día el  Bosque Mediterráneo, formado por encinas, lentiscos, acebuches y machuelos. El matorral noble es poco abundante pero rico por su biodiversidad, destacando el romero, salvia, cantueso, aulaga etc. La fauna también ocupa un papel muy importante, son frecuentes las perdices, los conejos y algunas especies en peligro de extinción como el ratonero y gavilán, así mismo destaca la fauna acuática.

6. CARACTERIZACIÓN DEL ARROYO CONCEJO

El Molino del Gollizno es un molino harinero situado en la margen izquierda del Arroyo del Concejo, es una construcción cuyos orígenes se sitúan en época medieval o moderna, aunque la mayoría de los restos actualmente conservados son de fines del siglo XIX o principios del XX.
La estructura general del molino se articula en tres partes bien diferenciadas:
-Acometida, sistema de recogida de agua del arroyo a través de una presa, de ahí es conducida a unos cubos de presión que desembocan en el cárcavo o infierno, desde donde pasa al desagüe situado en la orilla opuesta al molino.

-Sala de Molienda, situada en la parte superior del molino, en ella se produce la molturación del cereal y su posterior transformación en harina, para lo que el grano se vierte en la tolva, desplazándose hasta la canaleja que se mueve a un lado y a otro, hasta que cae a través del ojo central de la muela volandera o piedra de moler, y es molturado entre esta muela y la fija o solera. La cantidad de grano que cae entre las muelas y el grado de refinado de la harina depende de la separación de las muelas, que se regula subiendo o bajando el puente, sobre el que pivota el rodete y todo el mecanismo del molino, y que se regula mediante el sistema de alivio.  Una vez que se produce la colmatación del espacio existente entre las muelas la harina sale al exterior, por un agujero abierto en el guardapolvo o cajón (estructura de madera que cubre las muelas) y cae en el harinal.
A juzgar por las escaleras situadas en la pared norte junto al camino de acceso, sobre la sala de molienda se situaba otra estancia superior, probablemente destinada a vivienda o a guardar el cereal.

-Cárcavo o infierno, sala abovedada situada en la parte inferior del molino, en ella desemboca el agua que sale por el “saetillo” a gran presión procedente de los cubos, y es conducida hacia los álabes, provocando su rotación que es transmitida por un eje o “árbol” a la muela volandera.

Elementos de interés próximos al molino
-Presa contemporánea y Acequia. Es una presa de piedra molinaza y cemento destinada a extraer un pequeño curso de agua permanente para una acequia de regadío de una huerta privada.

-Pozo de Noria. Es un pozo contemporáneo realizado a base de cantos rodados, bloques de piedra local, ladrillo y teja, unidos con barro. En uno de sus extremos conserva parte de su estructura: una pared con un pequeño contrafuerte rematado con atanor en su parte exterior.

-Lavadero. Se trata de un lavadero realizado en piedra molinaza, que comporta cierto interés etnológico, ya que hasta tiempos recientes era empleado por las vecinas de Adamuz para lavar, aprovechando las aguas del arroyo.

7. CARACTERIZACIÓN DEL ARROYO TAMUJOSO
Geología.

El Merendero Municipal y las Galerías subterráneas existentes se localizan sobre calcarenitas del Mioceno, que albergan un acuífero (Mioceno de Base). Más al sur, en el valle del Tamujoso y en el entorno de la Casa de las Zorreras afloran materiales paleozoicos (lutitas, pizarras y cuarcitas), que constituyen la capa impermeable del citado acuífero.

Vegetación y Flora.

Hasta llegar a la zona del Merendero Municipal y de las Galerías Subterráneas de Las Tobosas la ruta discurre principalmente por un camino entre olivares, con encinas dispersas en el borde del camino y cañaverales de Arundo donax en el Arroyo del Concejo. No obstante también pueden contemplarse algunas zonas de vegetación leñosa y herbácea (linderos, setos, taludes, etc) en el Camino de Los Llanos, con encinas (Quercus ilex subsp. ballota), lentiscos (Pistacia lentiscus), aladiernos (Rhamnus alaternus), acebuches (Olea europaea var. sylvestris), pitas (Agave americana), jaras blancas (Cistus albidus) y retamas (Retama sphaerocarpa). En algunos de los taludes, entre olivar, destaca la presencia de varias especies de matas calcícolas (Teucrium capitatum, Micromeria graeca y Helianthemum hirtum). Las laderas de caída al Arroyo Tamujoso están ocupadas por matorrales dispersos con encinas, en los que dominan la retama, la aulaga, el cantueso y las jaras y jaguarzos, pero también hay masas mixtas de encinar y pinar y pinares densos de repoblación. En el arroyo abundan el tamujo (Flueggea tinctoria), arbusto endémico de Sierra Morena y Extremadura, y la adelfa (Nerium oleander).

En el Merendero existen algunos pies de encina y destaca la presencia de un pequeño rodal de alameda de Populus alba, que denota la existencia de aguas subterráneas a poca profundidad, así como algunos árboles y arbustos plantados. Entre estos últimos hay algún ejemplar de enebro (Juniperus oxycedrus), que aunque no aparece de forma natural en la ruta, sí es posible observarlo en algunas sierras y barrancos del término municipal de Adamuz

El Abrevadero está rodeado por densos zarzales de Rubus ulmifolius, y en sus inmediaciones existe un rodal de olmos (Ulmus minor) de pequeño porte, lo que indica la existencia de un nivel acuífero poco profundo. A pocos metros encontramos un olmeda de mayores dimensiones, así como una chopera de álamo blanco (Populus alba), localizadas en el Arroyo de Parrosillo, que es atravesado por la ruta en dirección hacia las Casas de Dehesa Vieja.

Desde el abrevadero hasta el final de la ruta en el pueblo, se atraviesan olivares y dehesas de encina.  Algunas de las dehesas han sido invadidas por matorral serial, destacando la abundancia en éste último del jaguarzo negro (Cistus monspeliensis).

Muchas de las especies citadas, aparte de algún uso medicinal, proporcionan al Hombre un gran número de recursos, tanto alimenticios (bellotas, piñones) como otros relacionados con actividades diversas tales como la construcción y otras labores artesanales e industriales (ebanistería, curtidurías, perfumería, etc.): lentisco, agracejo, coscoja, encina, tamujo, almez y jara pringosa.

Fauna.

La diversidad zoológica de la ruta de “El Gollizno” y su entorno próximo es relativamente elevada debido a la existencia de un amplio territorio constituido por un mosaico de hábitats muy variados, tanto naturales como antrópicos.

Entre las especies de fauna destacan las aves asociadas a los olivares, dehesas y matorral mediterráneo, como es el caso de numerosos paseriformes (pinzón, carbonero, herrerillo, verderón, verdecillo, estornino negro, currucas, mirlo, zorzales) así como de otras especies de tamaño medio (urraca, paloma torcaz, perdíz roja, mochuelo y abubilla). Además, pueden observarse sobrevolando el territorio rapaces diurnas como el ratonero y el águila real. Los mamíferos más comunes son el zorro, el erizo, el conejo y el ratón de campo.

En los ambientes fluviales y riparios (Arroyo del Concejo, Arroyo Tamujoso y Arroyo de Parrosillo) encontramos especies diferentes de las anteriormente citadas: nutria, martín pescador, ruiseñor bastardo, chochín, ruiseñor común, carriceros, zarceros, culebra de agua, galápago leproso, rana común y barbo.

En el núcleo urbano de Adamuz así como en los numerosos cortijos existentes existe una fauna de carácter antrópico caracterizada por la presencia de especies como el ratón doméstico, rata, paloma domestica, gorrión común, vencejo común, avión común, golondrina común, lechuza, salamanquesa y lagartija ibérica.
8. ACTUACIONES

La restauración que se pretende acometer es un proceso encaminado a la recuperación de la integridad ecológica del medio sobre el que se actuará y la puesta en valor de los recursos patrimoniales y culturales para su aprovechamiento turístico, sobre la base de la variabilidad propia de la zona del cauce, en términos de biodiversidad y procesos y funciones ecológicas, en un contexto histórico, en el que se tengan en cuenta también los usos tradicionales sostenibles.
La restauración será, por tanto, un proceso complejo que deberá iniciarse con el reconocimiento de los factores de alteración natural o de origen humano, responsables de la degradación de la estructura y funciones del ecosistema fluvial, o del deterioro en su capacidad de recuperación. Por ello, requiere un buen conocimiento y comprensión de dichas funciones, y de los procesos físicos, químicos y biológicos que les dan forma.
De esta forma, la restauración incluye un amplio conjunto de medidas diseñadas para permitir la recuperación natural del equilibrio dinámico y las funciones del ecosistema ribereño. La primera de ellas, y posiblemente la más importante, es la eliminación de las actividades causantes de la degradación.

En algunas ocasiones, será suficiente con detener estas actividades, pero en otras será necesario llevar a cabo una restauración activa, que incluya la puesta a punto de medidas capaces de reparar los daños generados sobre la estructura y dinámica del corredor fluvial.

Las características propias del tramo, y su ubicación en un entorno fuertemente degradado por la acción antrópica, junto a la existencia de importantes valores ambientales y patrimoniales, lo convierten en un medio idóneo para la realización de un proyecto de restauración integral para su puesta en valor y conocimiento.
El proyecto tiene como objetivo la restauración y recuperación ambiental de las zonas más degradadas de los arroyos, su entorno y los recursos etnográficos que en el cauce se encuentren y del mismo modo la creación de un sendero cuyo acceso permita conocer de una forma positiva, aquellos elementos recuperados que en los cauces se localicen.

Para ello, planteamos un conjunto de objetivos que se pueden resumir en los siguientes:

· Restauración ecológica integral del sector central del tramo, en el que existe una menor presión antrópica.

· Recuperación ambiental del resto de sub-tramos, y acondicionamiento para uso público de aquellas áreas de marcado carácter fluvial que cuentan con un importante aprovechamiento con fines recreativos.

· Mejora ambiental de la zona del “gollizno” con el fin de promover la recuperación de la funcionalidad del territorio desde un punto de vista ecológico, y la reducción de la fragmentación actual de la matriz territorial.

· Construcción de diques que permitan la recuperación del caudal ecológico del Arroyo, mediante el bombeo del agua reciclada por la EDAR1.

· Recuperación de la vegetación de ribera.

· Construcción de puentes, senderos, pasarelas y todos aquellos elementos que permitan acceder a los elementos restaurados.

· Puesta en valor de los recursos patrimoniales para su aprovechamiento turístico.

9. ZONA DE ACTUACIÓN
La zona del proyecto se localiza en torno al arroyo del Concejo. Este arroyo, con una longitud aproximada de 6 Km. y una cuenca de unos 90.000 m², es uno de los principales afluentes del Arroyo Tamujoso, el cual va a desembocar en el Río Guadalquivir. Concretamente, el proyecto abarca el tramo inicial del arroyo concejo.

1Una estación depuradora de aguas residuales (EDAR), también llamada planta de depuración, tiene el objetivo genérico de conseguir, a partir de aguas negras o mezcladas y mediante diferentes procedimientos físicos, químicos y biotecnológicos, un agua efluente de mejores características de calidad y cantidad, tomando como base ciertos parámetros normalizados.
En el tramo considerado en el presente proyecto, el arroyo concejo sigue una dirección NO -SE. En la zona más próxima a su desembocadura en el Tamujoso, el entorno del arroyo sufre una importante presión humana, con varias edificaciones cercanas, y numerosas explotaciones ganaderas y cultivos de regadío en los márgenes.

Como área de actuación se ha definido una franja de máxima protección en torno al arroyo, que incluye el cauce, la ribera y los terrenos adyacentes más directamente asociados a la dinámica fluvial. En el margen meridional, y para facilitar la delimitación del área de trabajo, se ha considerado como límite de la zona de máxima protección un canal que va a finalizar cerca de la EDAR, este punto se ha tomado como límite de trabajo hasta el camino de “El Carpio”, y coincidiendo con éste el límite se dirige hacia el cauce del Tamujoso, donde se toma finalmente un camino paralelo al cauce, que prácticamente delimita el Dominio Público Hidráulico hasta llegar al río Guadalquivir.
En el margen septentrional, el límite de la zona de máxima protección es el definido por el contacto entre las zonas agrícolas o ganaderas existentes al norte del río y zonas de extracción asociadas al cauce. Se trata de una banda muy variable en anchura, en general más amplia y más estrecha (salvo excepciones) en el resto del tramo a consecuencia de las diferencias en el relieve.

10. METODOLOGÍA DE TRABAJO

El proyecto de restauración del arroyo concejo, tamujoso y la zona del Gollizno contempla un amplio conjunto de actuaciones de restauración y recuperación ambiental del río y su entorno. No obstante, el proyecto no está concebido como una colección de trabajos puntuales en el arroyo, sino como un verdadero plan de restauración, en el que se ha caracterizado de forma detallada el estado ecológico del río, y las características de las principales variables que conforman el medio fluvial. Asimismo, se introduce un programa de evaluación y seguimiento, que sea capaz de analizar el grado de consecución de los objetivos fijados de antemano, y que permita acumular la experiencia de este proyecto para otras actuaciones de características parecidas.

De forma esquemática, la relación de trabajos que se llevarán a cabo en el marco del proyecto de restauración de los arroyos Concejo y Tamujoso será la siguiente:
- Recopilación bibliográfica de estudios ecológicos y biológicos de la zona.

- Realización de un vuelo fotográfico del área de estudio.

- Caracterización geomorfológica y de la vegetación de ribera del tramo.

- Inventario de agresiones de origen antrópico.

- Zonificación general de actuaciones.

- Diseño específico de actuaciones.

- Establecimiento de un programa de seguimiento.

Un plan de restauración fluvial debe representar el marco en el que analizar las cuestiones críticas, problemas y necesidades que afectan al tramo objeto de la restauración, y en el que desarrollar los escenarios de trabajo con las partes implicadas. Esta es la forma de conseguir que la realización de estos trabajos no deje de lado ninguno de los procesos, formas y funciones que existen o deben existir en el medio fluvial, y que son clave para el éxito de la actuación. Esta es la línea de las actuaciones que se exponen en el siguiente apartado, y aparecen acompañadas de una breve descripción de los problemas principales que justificación el establecimiento de las mismas.

El objeto principal de este proyecto es la restauración integral de la zona, para lo cual se ha delimitado de forma clara los sub-tramos de restauración ecológica, y aquellos en los que, atendiendo a las características de la zona, es preciso compatibilizar la rehabilitación de la zona con un acondicionamiento para uso público. Sin embargo, se ha considerado oportuno realizar una delimitación muy clara de unas y otras, en función del objetivo principal de cada zona de actuación. Se trata, en resumen, de no plantear usos y actuaciones incompatibles en un mismo sub-tramo, como pueden ser la recuperación completa de la integridad ecológica de una zona y la existencia en la misma de una fuerte presión antrópica ligada a actividades recreativas.

11. ZONIFICACIÓN
Zonificación del tramo de proyecto

Un análisis detallado del ámbito de actuación permite definir una serie de situaciones particulares, cuya problemática y posibilidades de actuación son muy diferentes.

En primer lugar se puede separar una zona de ribera, o de influencia riparia, donde la vegetación existente, o que podría desarrollarse, es propia de ambientes edafo-higrófilos, y otra zona donde esta influencia ripícola no se deja sentir, siendo los encinares la vegetación existente o potencial la zonal del territorio.

En cada una de las dos grandes zonas anteriores existen situaciones concretas cuyo tratamiento debe también diferir. A grandes rasgos se pueden diferenciar:

· Zonas de extracción, especialmente frecuentes en las zonas más próximas al arroyo. En el tramo fluvial considerado se localizan diez zonas de extracción, muchas ya abandonadas, quedando algo menos de media docena activas, algunas de ellas de grandes dimensiones. Dada la fuerte presión antrópica que ha sufrido esta zona, como punto de partida básico del proyecto se ha considerado incompatible la extracción de áridos con la restauración. Por ello, es preciso recuperar los espacios en los que se ha venido desarrollando esta actividad, tanto en su morfología como en lo que respecta a su cubierta vegetal.

· Zonas con actividades agrícolas y ganaderas activas. Se localizan especialmente al sur y centro del arroyo, en zonas sin influencia riparia. Se ha considerado que se trata de usos compatibles con la restauración, y por ello se mantienen. En particular, el uso ganadero se limita a las zonas con explotación intensiva, y debe llevar asociado el cerramiento de estas zonas para evitar daños a la vegetación más próxima.

· Zonas agrícolas y ganaderas marginales. Existe una porción de superficie de zonas agrícolas marginales, sin explotación actual, y zonas con usos ganadero esporádico y muy poco productivo. En general son superficies pequeñas pero muy numerosas, en bordes de caminos y parcelas o taludes. En todas estas zonas se plantea una restauración de la cubierta vegetal.

· Zonas con uso público intenso. El uso público se ha considerado compatible con la recuperación del río, pero de forma ordenada. Se han respetado las tres principales zonas de uso público, el camino de la “Dehesa Vieja”, que coincide con la vía pecuaria denominada cordel de “Cordoba a Pozoblanco”, el molino harinero y la represa de las calderetas, adecuándolas con mobiliario de madera en autoclave y equipamiento que favorezca este uso. Asimismo se han propuesto rutas peatonales o para ciclistas que recorren las zonas menos frágiles desde el punto de vista ambiental. En estas zonas se considera compatible la presencia de masas de especies exóticas existentes.

· En este apartado cobra una principal importancia la reconstrucción del antiguo molino harinero del “Gollizno”, para lo cual se realizará una limpieza y extracción de los elementos estructurales que lo conforman en la actualidad para a posteriori y siguiendo patrones utilizados en experiencias similares en nuestra región proceder a la reconstrucción de esta estructura edificatoria que tanta repercusión tuvo décadas a tras en la relación que prestaba entre el hombre y ele recurso agua como fuente de vida, trabajo y esparcimiento.

· Zonas sin uso público y sin usos primarios del suelo destacables. Principalmente se trata del tramo final del arroyo. En esta zona se plantea una restauración ecológica, integral, del ecosistema fluvial. En estas zonas se considera incompatible la presencia de especies exóticas. Asimismo, se limita lo más posible el uso público.

· Zonas con vegetación natural. Las zonas con comunidades vegetales naturales en buen estado de conservación no abundan, estando en su mayor parte ligadas a las primeras bandas de vegetación de ribera. Cuando el estado de conservación es bueno, no se plantea ninguna actuación, y si se encuentran algo empobrecidas o degradadas se plantea una actuación somera de mejora de la cubierta vegetal.

Teniendo en cuenta estos criterios generales, y las particularidades de cada zona (naturalidad, presencia o no de especies exóticas, existencia de zonas de extracción, existencia de zonas agrícolas, uso público,.recuperación del molino...) se ha procedido a la zonificación del área de proyecto, con el fin de definir zonas homogéneas en cuanto a su problemática y posibilidades de actuación. Tras ello, se ha procedido a diseñar las actuaciones.

12. RELACIÓN DE ACTUACIONES

Un primer conjunto de actuaciones contempla el tratamiento de la vegetación existente. Una de las metas del proyecto es la restauración y mejora de la vegetación natural en la zona de actuación (véase anexo fotográfico). Por ello, como punto de partida, se respetará toda la vegetación natural, con la única excepción de aquellos casos puntuales en los que se vea inevitablemente afectada por movimientos de tierras. En el caso de las masas de especies exóticas, eucaliptares y choperas principalmente (y casi exclusivamente), se plantean tres tipos de actuaciones:

· Su eliminación, cuando la presencia de estas especies exóticas se considera incompatible con la restauración. Es el caso de las zonas en las que se plantea una restauración ecológica estricta.

· Su aclareo, para permitir una posterior plantación de mejora que de lugar a una diversificación específica. Esta solución se adopta cuando la erradicación de las masas de especies exóticas pueda conllevar impactos que superen a los beneficios derivados de la recuperación de la vegetación natural (afecciones paisajísticas o a la fauna, por ejemplo). El aclareo permite avanzar hacia la naturalización de esas masas y, si se aplica de forma continuada a medio y largo plazo, permitiría una sustitución paulatina de la vegetación exótica por otra de carácter autóctono.
· Su mantenimiento sin intervención. Existen zonas de intenso uso público, que está asociado, en buena medida, a la presencia de una cubierta arbolada (en su mayor parte bosquetes de eucalipto). Su eliminación o aclareo afectaría al uso público, al desaparecer la sombra que proyecta sobre estas zonas, por lo que se considera adecuado no intervenir en estas zonas, o hacerlo de manera muy puntual.
Un segundo apartado contempla limpiezas y demoliciones. La zona de actuación presenta numerosas agresiones, en forma de áreas de extracción de áridos o de construcciones. El planteamiento general del proyecto ha pretendido evitar la demolición de edificaciones, salvo casos puntuales en los que su presencia entraba en contradicción con el objetivo de restauración buscado. Otro caso es el de construcciones abandonadas, pequeñas naves o casetas sin uso, cuya demolición resulta recomendable. En cuanto a los restos de puentes, algunos han quedado sin uso, siendo posible su eliminación. Por último, el arroyo concejo presenta en la zona de estudio varios vados o pasos artificiales formados por acumulaciones de áridos, construidos en general para conectar zonas de extracción en ambos márgenes del arroyo. Alguno de estos vados puede ser eliminado en el contexto del proyecto pero otros se utilizarán para la colocación de pasarelas que permitan conectar las diferentes zonas de uso público.
Un aspecto importante del proyecto son los movimientos de tierras. Tras la eliminación de la vegetación exótica y la eliminación parcial de puentes, construcciones o vados, se procederá a la adecuación del terreno en las zonas donde sea preciso.

En función del grado de degradación existente, puede no ser precisa ninguna actuación, precisarse actuaciones superficiales o requerirse movimientos de tierras más o menos importantes. Las actuaciones previstas son:

- Excavaciones y rellenos. La zona de proyecto en su conjunto resulta muy deficitaria en tierras, a consecuencia de la masiva extracción de áridos llevada a cabo en los últimos años. Por ello, sería preciso, con carácter general, la realización de rellenos. Sin embargo, no resulta adecuado basar un proyecto de esta envergadura en préstamos masivos del exterior para el relleno de las zonas de extracción, tanto por el coste económico como, muy especialmente, por el coste medioambiental inducido. Por ello, como criterio básico del proyecto se ha considerado la compensación de tierras en cada zona concreta de actuación, lo que evita además la necesidad de transportar tierras a lo largo del río. Partiendo de esta premisa, para poder rellenar determinadas zonas es preciso disponer de tierras, que provendrán de tres zonas:

· Tendido de taludes o de riberas, en zonas donde la pendiente sea muy pronunciada.

· Eliminación de montículos o rebaje del terreno cuando hayan quedado zonas segregadas, elevadas respecto a su entorno.
· Formación de lagunas en el fondo de zonas de extracción, en zonas donde el nivel freático está muy próximo, y que sufren inundación temporal durante el año. Es la principal fuente de obtención de tierras.
La formación de lagunas se convierte en una actuación necesaria con la que obtener tierras para la restauración global de las graveras, in necesidad de recurrir a préstamos, y con la que incrementar, además, el número y calidad del curso fluvial.
Los rellenos se emplearán sobre todo para ayudar al tendido de taludes y para lograr una transición gradual desde la zona de extracción restaurada a su entorno, límite que en la actualidad a menudo está constituido por un talud vertical de varios metros de altura.

· Nivelación superficial. Una vez finalizadas las excavaciones y aportes es preciso realizar una nivelación superficial. En algunas zonas, las irregularidades del terreno no son excesivas, y es posible su adecuación con una nivelación superficial directamente, sin necesidad de excavaciones y aportes.

Otro conjunto de actuaciones es el comprendido por las plantaciones. La restauración de la cubierta vegetal se realizará mediante plantaciones, aunque también existen zonas que no serán repobladas de manera artificial, debido a sus condiciones topográficas especialmente favorables para la recuperación natural (véase imágenes anexo fotográfico). Las plantaciones se han adaptado a las particularidades del medio y al estado de la vegetación actual. Así, se habla de plantaciones de restauración cuando se pretende recuperar comunidades vegetales desaparecidas en una zona concreta, y de plantaciones de mejora cuando se pretende enriquecer y diversificar comunidades vegetales degradadas, mejorando su composición y estructura. Asimismo, se han separado las plantaciones que se realizarán en ambientes de ribera, influidos por la humedad del río o de lagunas freáticas, y las plantaciones fuera de las riberas, en terrenos que pese a estar próximos no presentan hidromorfía temporal o permanente.
13. RECUPERACIÓN Y PUESTA EN VALOR DE LOS ELEMENTOS PATRIMONIALES.
El presente proyecto además de mejorar la calidad de la flora y fauna asociada a un ecosistema ripario ecológicamente estable, pretende la reconstrucción y uso turístico de elementos etnográficos y patrimoniales que a lo largo de la “Ruta del Agua” podremos ir descubriendo, para ello una vez acondicionados los distintos senderos que trazarán la citada ruta, podremos ir señalando los distintos hitos en los que se recuperarán los valores culturales del agua, como son el molino harinero del gollizno, la presa de las calderetas o el abrevadero medieval de la “Dehesa Vieja”, entre otros, elementos todos ellos de gran valor patrimonial, histórico y cuya recuperación se convierte en uno de los ejes principales del presente proyecto.  El molino como parte de la trama urbana no sólo era una elemental explotación industrial, al suministrar a la comunidad de un bien tan preciado como lo fue la molienda de grano, sino que además se convertía en la residencia del molinero, desde la que podía hacer un seguimiento constante de ésta por la variación de los ruidos emitidos, por el rozamiento de las ruedas y el tintineo del tanganillo que le permitía conocer cuando era necesario añadir más grano en la tolva, procurando así la continuidad en la molienda.

En el Arroyo Tamujoso destaca la recuperación de algunos elementos patrimoniales, como puede ser el molino, que ssegún describía “Ramírez de las Casas-Deza” podría ser uno de los tres molinos situados en las inmediaciones de Adamuz, concretamente el denominado “Tamujoso”, así como otros elementos:
· Galería Hidráulica de “Las Tobosas”.  Se trata de una galería de conducción de agua excavada en la calcarenita del subsuelo, con orientación NO-SE, y con un recorrido aproximado de 81 metros. Se localiza a 2.5 km al SO de Adamuz en el área actualmente ocupada por el Merendero Municipal, correspondiente a un antiguo descansadero de ganado de la Vereda de Obejo a Pedro Abad, entre las fincas “Dehesa Vieja” y “Llano de las Tobosas”. Su recorrido está jalonado por cuatro pozos de registro y ventilación, en los que se han documentado varias hornacinas pequeñas excavadas en su flanco izquierdo, en las que supuestamente se instalarían lucernas.

Sobre la cronología de la galería se formulan varias hipótesis, ya que por un lado Julio Costa Ramos y José Antonio Mora Luque en 1983 la situaron en época romana, siendo una mina excavada para facilitar la captación y avenamiento de un manantial relacionado supuestamente con el municipio romano de SACILI MARTIALIUM (Cortijo de Alcorrucén, Pedro Abad). Por otro lado, estudios recientes sitúan la construcción en un periodo cronológico comprendido entre la Edad Media y la Edad Contemporánea, identificando la galería como un posible abastecimiento de agua a los abrevaderos de la vía pecuaria.

· Abrevadero-Descansadero. Se trata de un pilón de grandes dimensiones realizado con sillares de piedra molinaza y calcarenita, que presenta en su parte central una decoración arquitectónica de pequeños arcos adintelados. Tiene una orientación E-O siendo la entrada de agua, probablemente, por su extremo este. En lo referente a la cronología se podría situar en época moderna, como se desprende de su la técnica edilicia.

Al igual que las galerías subterráneas antes comentadas, este abrevadero está asociado a la vía pecuaria “Vereda de Obejo a Pedro Abad”, junto al Camino de la Dehesa Vieja, poco antes de cruzar el Arroyo de Parrosillo. Mediante el desbroce manual y una minuciosa limpieza así como la identificación mediante paneles como los que se adjunta en el anexo se pretende la recuperación de este elemento etnográfico.

14. ZONIFICACIÓN DE MEJORAS EN LAS MASAS ARBOREAS Y ARBUSTIVAS.

Zonas de ribera:
· Plantaciones de restauración: Restauración de saucedas, de fresnedas, de espinales con sauce, de tamujares con adelfa.

· Plantaciones de mejora: Mejora de saucedas, de fresnedas, de alamedas, mejoras de zonas de uso público y diversificación de eucaliptares y choperas en riberas.

· Zonas fuera de la ribera:

· Plantaciones de restauración: restauración de zonas de encinar, con especies de monte bajo asociadas como Romero, aulaga, jara, cantueso y setos.
También se han incluido actuaciones de siembra y técnicas especiales de revegetación. Los movimientos de tierras dejarán los terrenos afectados por ellos totalmente denudados. Por ello, una vez finalizada la nivelación de estas zonas, se procederá a su laboreo y siembra. En algunas zonas, se prevé el tendido de taludes acusados.
Pese al suavizamiento de la pendiente, aún resultará excesiva para la ejecución de siembras convencionales, por lo que se plantea la actuación con algunas hidrosiembras. Finalmente, en algunos tramos de ribera, el vertido de rechazos de graveras ha llevado a la destrucción total del margen del río, tanto geomorfológicamente como a nivel del ecosistema que debería sustentar. En los tramos donde no es recomendable realizar movimientos de tierras se propone el empleo de medidas de bioingeniería en el futuro.

El penúltimo apartado está dedicado a infraestructuras y equipamientos. La presencia humana en la zona es una realidad innegable, que es preciso compatibilizar con los objetivos de restauración. En la parte inicial y final del tramo objeto de estudio, el uso público es una realidad clara, que no puede ser obviada. De hecho, en la concepción del proyecto se ha considerado este uso público y turístico, de forma que la restauración lo compatibilice. Para ello, se ha previsto en algunas la instalación de equipamientos, como talanqueras, mesas, carteles o similares.

El uso público se mantendrá en las zonas donde existe actualmente, y en aquellas en las que sea compatible con la protección del entorno, como es el caso de muchas graveras restauradas. Se ha planteado el establecimiento de una red de senderos, que recorran las zonas donde es compatible este uso público. Para ello se aprovechará la red viaria existente, pero localmente son precisos algunos tramos nuevos de senda. Asimismo, en algún punto es preciso disponer de pasarelas para cruzar zonas encharcadas. Otras actuaciones incluyen la adecuación para el uso público de parte de la maquinaria abandonada del molino harinero con el fin de promover la restauración socio-cultural del tramo.
15. ACCIONES SOBRE LA FAUNA

Un apartado final de actuaciones está dedicado a la protección y fomento de la fauna. La zona de proyecto tiene una potencial riqueza faunística, principalmente de especies asociadas de manera directa o indirecta con el cauce del Concejo. Son destacables en algunos años las presencias de nutrias en el arroyo, especie amenazada cuya protección y fomento resulta de interés. Asimismo, existen importantes poblaciones de cigüeña blanca, que nidifican en árboles, torres eléctricas e incluso en maquinaria e instalaciones abandonadas. En algunos casos, la restauración de estas infraestructuras puede suponer la pérdida de nidos, por lo que se prevé compensarlo con la colocación de nidos artificiales. Es destacable la escasez de arbolado de gran porte que pueda presentar oquedades idóneas para la cría y refugio de especies de aves y quirópteros. Además, las cortas y claras previstas en masas de especies exóticas reducirán aún más la disponibilidad de árboles de gran porte.

Como compensación, se propone la colocación de refugios artificiales. En algunas edificaciones y márgenes del arroyo existen cortados de origen mayoritariamente artificial, donde en ocasiones anidan aviones zapadores y abejarucos. Para evitar su destrucción, se hace precisa asimismo su delimitación y protección. Finalmente, se propone la realización de un conjunto de medidas que tienen como objetivo la reducción de la fragmentación del territorio, actualmente muy acusada como consecuencia de la existencia de un elevado número de infraestructuras lineales y de obras hidráulicas.

El arroyo del Concejo ha sufrido una serie de modificaciones y agresiones de origen antrópico que han tenido como resultado la degradación de los ecosistemas naturales que alberga, y del conjunto de valores socio-culturales asociados al medio fluvial. En primer lugar, la construcción de las pequeñas represas supuso una fuerte modificación del régimen hidrológico, sobre todo como consecuencia de la desaparición de las fuertes avenidas, que con un periodo de recurrencia alto, provocaban la existencia de una característica estructura tableada en el arroyo, y de un paisaje fluvial muy característico. Por otra parte, la mayor parte de las márgenes del arroyo han sido explotadas para la obtención de áridos. Esta explotación generalizada de los aluviales cuaternarios ha dado lugar a una alteración de su estructura geomorfológica. Por lo que respecta a la vegetación riparia natural, ha sido prácticamente erradicada. El espacio dejado por estas comunidades naturales ha sido parcialmente ocupado por plantaciones de especies exóticas, con clara dominancia del eucalipto y plantaciones de monocultivo de olivar. La deforestación de esta zona hace que estas masas exóticas sean, en buena medida, la única vegetación arbórea existente. La escasa densidad poblacional de la zona, acrecentada en las últimas décadas, ha permitido, sin embargo, la conservación de importantes valores ambientales, destacando sobre todo la riqueza de las comunidades de ornitofauna.

16. IMPACTOS DEL PROYECTO

Tras la evaluación inicial del estado ecológico del río, y de sus posibilidades de recuperación, se ha considerado oportuno establecer las siguientes premisas:

I. Es preciso compatibilizar, en la medida de lo posible, los usos actuales del suelo, con las medidas previstas. Sin embargo, aquellas actividades que se consideren incompatibles con la restauración ecológica del tramo deberán ser progresivamente eliminadas.

II. Las actuaciones contempladas en este proyecto de restauración tienen como objetivo la consecución de diferentes niveles de protección y restauración, y por ello se ha realizado una delimitación muy clara de las zonas en las que primarán unas u otras. No es adecuado contemplar el desarrollo de objetivos de naturaleza incompatible en el tramo de proyecto, como pueden ser la protección y restauración integral de las zonas con elevado valor ambiental y el mantenimiento o ampliación de actividades recreativas y de uso público.

III. El régimen hidrológico y la estructura geomorfológica del sistema fluvial son los elementos básicos que condicionan el éxito de la mayor parte de las actuaciones de restauración en este tipo de zonas. Por ello, el proyecto contempla en primer lugar la recuperación de la morfología del medio fluvial, y el establecimiento de un régimen de caudales ambientales que haga posible el desarrollo, con el mínimo mantenimiento, del programa de actuaciones diseñado.

IV. La implicación de los agentes sociales y vecinos adyacentes implicados en la gestión del cauce en el desarrollo del proyecto de restauración es un elemento básico para el buen fin del mismo. Por ello, resulta de especial interés la integración de los organismos públicos y privados relacionados con dicha gestión en el diseño y ejecución de las actuaciones de restauración.

V.  Desarrollo de estrategias y políticas turísticas que garanticen un modelo turístico sostenible desde el punto de vista social, patrimonial, ambiental y económico basado primordialmente en la diferenciación, cumpliendo con los objetivos planteados y contribuir con la conservación del medio rural, llegando a inculcar los valores culturales del agua en el mayor número de personas de la sociedad, mediante herramientas como la educación y formación ambiental o el ecoturismo activo.
VI. La evaluación y seguimiento de las actuaciones incluidas en el proyecto es otro aspecto básico para su correcta puesta en marcha. Es preciso llevar a cabo un seguimiento del estado ecológico del río a lo largo del periodo de tiempo en que se realice la ejecución de las obras, y con posterioridad, con el fin de poder evaluar las actuaciones desarrolladas. Asimismo, es necesario conocer el grado de interés que estas actuaciones puedan tener para la consecución de un buen estado ecológico del Arroyo, y para el cumplimiento del nuevo régimen normativo en materia de aguas fluviales, particularmente, de las directrices que marque la Agencia Andaluza del Agua.

Teniendo en cuenta todas estas premisas y objetivos se ha desarrollado un proyecto piloto, que contempla la restauración ambiental de este tramo fluvial, compatibilizando el uso público, los usos y aprovechamientos primarios y la restauración ecológica, y cuya ejecución es viable desde un punto de vista técnico y económico.

El estado de degradación al que han llegado el arroyo del Concejo,  y la zona de trabajo (Gollizno), o los elementos patrimoniales del Arroyo Tamujoso se presentan como un proceso acumulativo prolongado en el tiempo. De igual manera, la restauración será un proceso evolutivo prolongado en el tiempo. No obstante, la ejecución de este proyecto supondría un punto de inflexión en la degradación de esta zona, y un importante paso para la recuperación efectiva del sistema fluvial y el aprovechamiento de los recursos que ofrece como atrayentes turísticos.
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